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7 de Agosto: (Mateo 16, 24-28) 

 

“Si alguno quiere ser discípulo mío, deberá olvidarse de sí mismo, cargar su cruz y 

seguirme.” 

Cargar con la cruz es consecuencia, no objetivo. Lo 

que buscamos es seguir a Jesús, desde una opción libre y 

personal. Ese seguimiento lleva implícita la renuncia a todo 

lo que nos aleje del proyecto de vida evangélico. Pero la 

meta no es la cruz, sino la VIDA en Dios.  

En ocasiones uno tiene la impresión de que el 

cristianismo ha descentrado la opción por el Resucitado y 

prefiere acentuar la dimensión dolorista del seguimiento desvirtuando así su sentido 

pascual.  

No optamos por la cruz, optamos por Jesús, con todas sus consecuencias. 
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